
Viernes 30 de mayo de 2003
A RAÍZ DE LOS LAMENTABLES SUCESOS EN PUNO Y LUEGO DE LA SUSTENTACIÓN
DEL PRIMER MINISTRO Y DEL MINISTRO DE DEFENSA
Texto:
Por parte del FRENTE INDEPENDIENTE MORALIZADOR queremos manifestar nuestro
profundo pesar por los hechos sensibles que se están registrando en el país y por la muerte
lamentable de este estudiante en el departamento de Puno. Expresamos, en tal sentido,
nuestras condolencias a los familiares, a los amigos y a los compañeros de este estudiante y
a todo el pueblo de Puno señalando que dentro de este pesar y este respeto que nos debe
merecer la sangre que se está derramando, no debe ser capitalizada por ninguna
agrupación, señor presidente, por que esto nos enluta a todos por igual.

En cuanto al estado de emergencia ha sido una medida difícil de tomar por que ningún
gobierno democrático pretende gobernar con estados de emergencia, a menos que sea
absolutamente necesario. Esta medida no pretende solucionar las huelgas y las demandas
sociales del país, pretende simplemente, restablecer el orden público, defender lo derechos
de millones de peruanos que no podían circular por el territorio nacional que eran atacados,
agredidos, apedreados en las calles, las avenidas y las carreteras del país pretende darle a
la solución de estos conflictos el marco social y político adecuado presidente. Por que no
escapa a nuestro conocimiento que dirigentes magisteriales, dirigentes agrarios también
sentían una enorme presión por estas situaciones de violencia ¿o no es cierto que los
dirigentes del SUTEP fueron agredidos cuando iban a conversar con el presidente del
Consejo de Ministros? ¿o no es cierto q los dirigentes de los agricultores que se habían
puesto en huelga habían expresado en uno de sus puntos
que nadie debía tomar las carreteras del país?

En ese sentido señor presidente creo y creemos que la medida ha sido necesaria, no nos
alegra no nos contenta pero era absolutamente necesario devolver ese orden social con el
apoyo de las fuerzas armadas. Los demócratas en estas circunstancias, señor presidente,
creemos que todos, por igual, tenemos que contribuir a la pacificación, a la tranquilidad y a
la calma. No a la exacerbación de los ánimos, no a la agitación de la gente en nuestro país
que de por sí está viviendo un momento políticamente difícil. Yo no voy a mencionar
nombres ni partidos, señor presidente, pero considero que no es lo correcto en estas
circunstancias que dirigentes políticos, dirigentes regionales salgan a proponer, por ejemplo,
paros regionales. A enfrentar al pueblo con las fuerzas armadas, a enfrentar al pueblo con el
imperio de la ley. Esos serán también responsables, señor presidente, de todos los actos y
de todas las consecuencias de sus actos. Si hay sangre veamos quiénes son también los que
impulsan estas agitaciones que en e
stos momentos, señor presidente, no solamente no son oportunas si no que son sumamente
peligrosas.

Creemos, señor presidente, que el diálogo ha existido. El diálogo existe y tiene que seguir
existiendo con los trabajadores del magisterio, con los agricultores. En todo caso tiene que
fortalecerse y quizá ampliarse a otros sectores políticos que todavía no acuden a las citas
que convoca el Presidente de la República para poder entendernos entre demócratas y
entender que aquí lo que está en peligro no es el Gobierno del Presidente Alejandro Toledo
si no el sistema democrático.

Por otro lado, creo que además de las medidas de emergencia el Gobierno tiene que
proponer también medidas de carácter económico para atender de inmediato las demandas
sociales y coincido con José Barba en el sentido en que tiene que establecerse ya una
propuesta de reestructuración del gasto público, una propuesta de austeridad, una
propuesta de eliminación de ciertas exoneraciones tributarias, y no estoy hablando de las
regionales que serán para los gobiernos regionales ni tampoco desconocer contratos de
estabilidad, una priorización, como lo dice José Barba, de las demandas sociales.


